
Desde la primera instancia de contacto con el aula se puede ver la fuerte relación que
tiene con el contexto natural. De un solo vistazo se logra ver la magnitud de las
montañas que desembocan en la obra, tomando colores de la tierra, el sol y las
montañas
Se crea un todo entre el terreno y la obra potenciando el sentido de pertenencia y así
generar en los niños un aspecto de cercanía con su cultura

Como un primer encuentro con la aula, estos 3 escalones se acogen hacia un
centro logrando captar la atención de los niños al profesor. El cuerpo y la postura
recaen sobre estos desniveles
Una primera instancia de encuentro y reunión

Una guía visual en el piso insta a los niños a subir por estas escaleras amplias,
que en su descanso presentan afiches, una detención física y de aprendizaje.
Se logra habitar este elemento de transición de nivel y pasa a ser un elemento
de preparación. Un preámbulo al aula que se encuentra arriba

Los niños se enfrentan a esta amplitud de golpe, que luego se estrecha
para generar un corredor lúdico lumínico.
Un dinamismo en el transitar a través de las proyecciones de luces que
caen desde el techo.
Con el pasar del tiempo este pasillo se modifica, pasa de ser un ambiente
lúdico a uno de ir y venir.

Casi al final del corredor este destello de luz proviene de la abertura que da
hacia la montaña. Los niños quedan contemplando lo magno de lo natural.
Un lugar de descanso y contemplación

Una amplitud que se resguarda en la esquina, que insta el aprendizaje y el 
participar activo de los niños a través de esta pizarra que se prolonga en 2 
planos. La altura de esta pizarra potencia el protagonismo de los niños 
generando una zona en donde los infantes son partícipe de su aprendizaje.
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